
¿Qué fue primero, el enemigo
o la humanidad?

Explorando la Antigüedad de la Humanidad y el Mal

En  el  Principio:  La  Creación  del
Mundo y el Hombre
Según el relato bíblico del Génesis, se narra cómo Dios, en su
poder infinito, da forma al universo, a la Tierra y a todas
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las formas de vida en seis días. En el clímax de Su obra, crea
a Adán, el primer hombre, y posteriormente a Eva, la primera
mujer. La humanidad, por tanto, aparece como el toque final de
un cosmos diseñado con un propósito divino, invitando a la
reflexión sobre su papel dentro del orden creado. Este momento
sagrado marca el comienzo de una relación íntima entre el
Creador y Sus criaturas.

La  Serpiente  en  el  Jardín:  ¿Un
Enemigo Preexistente?
Uno de los personajes más enigmáticos de la narrativa bíblica
es la serpiente, la cual hace su aparición en el Edén tentando
a Eva a desobedecer las instrucciones de Dios. Este momento
introduce la existencia del mal en un mundo hasta entonces
perfecto. Tradicionalmente, esta serpiente ha sido asociada
con Satanás, aunque la Biblia no lo identifica explícitamente
así en el libro de Génesis. Este hecho sugiere que el enemigo,
en alguna forma espiritual maligna, ya estaba activo antes de
la caída de la humanidad.

La Caída: El Punto de Inflexión en
la Historia Humana
La desobediencia de Adán y Eva trajo como consecuencia la
caída de la humanidad. Este suceso es crucial pues marca el
inicio del pecado y la mortalidad en el ser humano. A través
de esta narrativa, se entiende que, aunque el enemigo estuvo
presente desde el principio en el jardín, fue la elección
humana la que desencadenó una nueva realidad de separación y
conflicto con lo divino. Así, mientras que la humanidad fue
creada primero, es la interacción con este enemigo lo que
dicta mucho del curso subsecuente de la existencia humana.



Redención  y  Esperanza:  El  Plan
Divino de Salvación
No obstante, la historia bíblica no se detiene allí. A pesar
de la entrada del pecado al mundo, Dios establece un plan de
redención para la humanidad. A través de las promesas, las
leyes, los profetas, y finalmente, a través de Jesucristo,
Dios  despliega  Su  amor  y  misericordia.  En  esta  grandiosa
narrativa, aunque el enemigo parece actuar con ventaja al
principio, es la intervención divina la que restaura y ofrece
esperanza para la creación caída. La encarnación de Jesús, Su
muerte y resurrección, y la promesa de Su regreso son el
centro del mensaje cristiano de salvación.

Cerrando  nuestra  reflexión,  queda  claro  que,  si  bien  es
complejo determinar la preexistencia del enemigo frente a la
humanidad en términos temporales, el mensaje bíblico enfatiza
menos en el origen del mal y más en la respuesta de amor
divino frente a la rebelión. La humanidad, creada por amor y
para la comunión con su Creador, encuentra en la narrativa
bíblica un camino de retorno a través de la gracia y la
redención ofrecida en Cristo.


